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La política neoliberal en el discurso de los
dirigentes menemistas de Bahía Blanca

Jimena Sastre
Departamento de Humanidades – UNS

jimenasas@hotmail.com

Introducción
Durante los gobiernos de Carlos Menem (1989-1999) se abandonó definitiva-

mente el modelo Estado céntrico vigente desde antes de la dictadura y se produjo una
reforma neoliberal de largo alcance. La misma tuvo efectos negativos en la sociedad:
acentuación de la desintegración  exclusión, fragmentación social y cultural. A su vez,
la política, entendida como el conjunto de actividades de los miembros de una comuni-
dad que tiene como referencia  al Estado entró en crisis. Se debilitó como  instancia
máxima de representación y conducción de la sociedad.

Menem y los menemistas advirtieron esta crisis y se dirigieron de manera cons-
ciente a una sociedad desarticulada que no se identificaba con ningún proyecto global.
En su discurso el presidente reforzó el carácter delegativo de la actividad política
concentrando el protagonismo de las acciones de gobierno en su persona. Se presentó
como el único capaz de sacar  al país de la crisis que estaba atravesando. Su visión de
la actividad política fue  negativa. Esta se alejó cada vez más de los intereses de la
sociedad. Se dejaron de lado los partidos y políticos tradicionales. La esfera económi-
ca fue considerada la más importante y todas las demás cuestiones de la vida de los
ciudadanos debieron ser analizadas a través de sus postulados. El presidente se rei-
vindicó como un auténtico peronista, pero señaló que la doctrina se debía actualizar y
adaptar a los nuevos tiempos.

Desde este marco referencial nuestro trabajo, es un primer intento por analizar
el impacto del discurso menemista sobre los discursos políticos de los dirigentes
peronistas de nuestra ciudad durante el primer gobierno de Menem. Veremos cómo
las expresiones del presidente influyeron en los políticos locales y aportaron parámetros
para interpretar la realidad  y concebir la política, la actividad política, el rol de la
ciudadanía, los dirigentes. Para ello utilizaremos aquellos testimonios vertidos en el
diario La Nueva Provincia pero no se descarta utilizar otras fuentes en futuras inves-
tigaciones.
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En este trabajo sostenemos que no existió en los dirigentes locales un análisis
crítico del discurso menemista. Los enunciados de Menem no se confrontaron con las
propias ideas peronistas, con la doctrina, y  tampoco fueron contrapuestas con el
discurso de Menem durante su campaña para la presidencia. Por lo tanto coincidieron
con el presidente al considerar que la política se había transformado y había adquirido
nuevas características bajo el influjo neoliberal. Con ello, veremos el impacto profun-
do de esta ideología en otro ámbito, además del económico. Las reformas neoliberales
también transformaron el modo de concebir las relaciones entre el Estado, los políti-
cos y la ciudadanía.

Circunstancias en las que asciende al poder: la personalización del poder
Menem se concibió a sí mismo como el iniciador de una nueva etapa en la

política del país. El Equipo Federal de Planificación Justicialista, grupo formado para
apoyar la candidatura de Menem en el ámbito local retomó esta creencia: «…Con el
Doctor Carlos Menem comenzaremos a concretar la esperanza que con su figura y
propuesta se alentó al pueblo argentino durante estos últimos tiempos de campaña
política y  llevando su mensaje de fe…» 1. Su mensaje se presentó como novedoso,
fundador de un nuevo tiempo, brindando una esperanza para el futuro.

La relevancia que adquirió la persona del presidente se explica por la crisis des-
atada al final del gobierno radical. La misma, produjo en la sociedad una sensación de
desgobierno y desconfianza hacia todas las instituciones políticas. Es por esta razón que
Menem se erigió como una figura capaz de concentrar toda la autoridad que permitiría
devolver el orden perdido. La confianza en el líder como conductor de la refundación de
la Nación y la unidad del pueblo era un recurso propiamente peronista. En este sentido
la  t rad ic ión  par t idar ia  fue  un  ins t rumento  para  jus t i f icar  su  pol í t ica

De esta manera, fueron constantes las alusiones  a la crisis heredada del go-
bierno anterior: «…se ha recibido un país en ruinas, con reservas agotadas y no queda
nada por repartir…»2. Las condiciones en las que asumía Menem eran las peores.
Los comunicados del Partido Justicialista local hacían referencia a que la inestabilidad
de la última etapa del gobierno radical sólo podría ser resuelta por Menem:

…En las presentes circunstancias, cuando el pueblo de la Patria está agobiado por los
terribles problemas que le ocasiona un gobierno inepto, pero que al mismo esta
esperanzado por el advenimiento inminente del Dr. Carlos Menem a la primera
magistratura del país, la figura del General  Perón se agranda aún más y  señala la
necesidad de la unión nacional con su pensamiento postrero: a la Argentina la salvamos
todos o no la salva nadie…3.

El mensaje delegaba la solución de la crisis al futuro presidente, a quien se
consideraba como el único capaz de solucionar todos los conflictos.

En este ambiente crítico y pese a proclamar un programa de acción con impor-
tantes ajustes y  privatizaciones, logró conseguir gran popularidad. Paralelamente, el
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antiguo peronismo estaba debilitado: los sindicatos habían perdido fuerza y el partido
justicialista ya no presentaba «bases ideológicamente exigentes» 4 que cuestionaran
los rumbos de la política económica menemista.

La demanda de orden de la sociedad hizo esta le brindara su respaldo sin que
importara el rumbo que fijara el gobierno, con tal que fijara uno. La sociedad le dio un
mandato delegativo al presidente, teniendo como única expectativa «que el gobierno
haga algo» 5.  Menem se presentó como el Mesías,  el salvador.   La frase  «síganme
que no los voy a defraudar»  hacía alusión a que se debía tener fe en el presidente y
los ciudadanos debían delegarle a el la solución de todos sus problemas.

El diputado nacional Dámaso Larraburu presidente del Partido Justicialista lo-
cal, perteneció a la extracción de la Renovación Peronista. En 1989 acompañó  a
Menem para renovar su mandato y sostenía que se debía adherir a Menem porque
era la única forma de salir de la crisis. El candidato peronista fue presentado  además
como la última esperanza para salir de la misma: «Menem entendió aquello de que a
este país lo salvamos todos o no lo arregla nadie. Creo que a este país, después de
Menem, le bajamos las cortinas…» 6. Los dirigentes locales consideraron que en las
circunstancias críticas que se estaban viviendo no existía otra alternativa posible para
superar las dificultades económicas, lograr la estabilidad política y recuperar la
gobernabilidad que había perdido el gobierno radical.

Así el Partido Justicialista local expresó su adhesión a la figura presidencial en
todas las iniciativas que esta propusiera: «Se inicia una profunda tarea de adoctrinamiento
y esclarecimiento de la acción de gobierno, impulsándose la más firme e irrestricta
adhesión a la persona del señor presidente de la Nación, doctor Carlos Saúl Menem y a
las medidas de gobierno dispuestas en las más diversas áreas» 7. Las propuestas debían
ser aceptadas no porque eran las más adecuadas para solucionar los problemas sino
porque provenían de Menem. Más allá de cualquier análisis racional sobre si sus alter-
nativas serían válidas o practicables, se debía creer en ellas: se trataba de una cuestión
de fe. De tener confianza en el líder como conductor de la Nación y de la unidad del
pueblo.

Un importante referente justicialista, Miguel Assad, quien se presentaba como
un hombre con una llegada directa al presidente, demostró abiertamente un apoyo
absoluto a la persona de Menem más que a su proyecto político: «…Menem cuenta
conmigo incondicionalmente para realizar el proyecto nacional convocante. Menem
llama una empresa de unidad nacional…» 8.

Desde la visión menemista, la magnitud de la obra de Menem hacía que se lo
pudiera comparar con el mismo Perón.  Así la visita de Menem a nuestra ciudad fue
comparada con la que en su momento realizara Perón. Para los justicialistas locales la
presencia del candidato presidencial: «…reeditará aquel día de verdadera euforia en
Bahía Blanca, cuando en un mismo sitio y a la misma vez, hablaron aquí Juan Domin-
go Perón y Evita…»9.

En el acto de campaña realizado en nuestra ciudad se desplegó una bandera
que hacía referencia  a esta comparación: «AYER BRADEN O PERÓN; HOY

Jimena Sastre
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MENEM O ANGELOZ».  En ese mismo acto, Larraburu se refirió al candidato
como: «...el hombre que nos llevará a la patria libre justa y soberana…» 10. Menem
utilizó las consignas peronistas para lograr apoyo del electorado. Los dirigentes loca-
les tomaron estas consignas peronistas y en ellas basaron su respaldo. Si el futuro
presidente no hubiera hecho estas manifestaciones basadas en los valores y tradicio-
nes peronistas difícilmente hubiera obtenido el aval necesario de sus partidarios para
implementar reformas tan profundas.

Hasta en los momentos de crisis su figura fue comparada con la de Perón.
Menem tuvo que enfrentarse a los mismos grupos opositores: «…El presidente se
esfuerza por encarrilar el país, pero lamentablemente los sectores de poder económi-
co que debieran acompañarlo, no lo hacen…»y actúan oponiéndose  «…como lo han
venido haciendo desde la época de Juan Domingo Perón hasta nuestros días…»11.

Las acciones de Menem son equiparadas con las del propio Perón. La Refor-
ma de la Constitución fue una acción que al igual que la reforma llevada a cabo en
1949 supo interpretar las necesidades del pueblo de ese momento: «…el justicialismo
tiene una profunda vocación reformista que ha quedando demostrada en los últimos
40 años a través de varios hitos. En 1949 sancionamos una Constitución y luego la
necesidad de cambio quedó reflejada en nuestra plataforma electoral de 1983…»12.
La Reforma del `94 era tan necesaria como lo había sido la Reforma del `49. Con
esto, el peronismo de los noventa se comportaba como el peronismo del propio Perón,
se trataba del mismo movimiento.

Un nuevo interlocutor: la reformulación del «pueblo»
Si bien el peronismo nunca buscó identificarse con una clase social determina-

da, sino que apuntó a ser un movimiento que representara a todos los intereses de la
Nación, siempre estuvo estrechamente vinculado al sector trabajador, a los sindicatos
y a los obreros: «…Aquellos trabajadores del 17 de octubre siguen cumpliendo un
papel protagónico en el poder, aunque las circunstancias políticas socio-económicas
hayan cambiado…»13. Para el primer peronismo estos últimos, eran el pueblo y por lo
tanto, era el pueblo el que adhería al peronismo.

Durante la década del ‘90 Menem continuó con esta tendencia y concibió al
peronismo como «la esperanza del pueblo argentino». Desde su punto de vista, éste se
seguía identificando con él. Pero el pueblo ya no se asociaba con la clase trabajadora:
obreros y sindicalistas. Estos sectores fueron dejados en un segundo plano en el discurso
menemista y se produjo una convocatoria a diversas fracciones de la sociedad. Se intentó
incorporar a otros actores para que se identificaran con el  menemismo: desempleados,
estudiantes, amas de casa, jóvenes, en fin, existió un llamado a toda la población.

…Ya no nos alcanza con los trabajadores solos, sino que tenemos que convocar a otros
sectores, para lo cual no nos importa si son peronistas o antiperonistas, o que hasta
hace seis meses hayan estado jugando proyectos distintos desde el punto de vista
político…14.
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Paralelamente en el discurso menemista se produjo la eliminación de toda
conflictividad social basada en el conflicto de clases, hubo una despolitización del
interlocutor hacia el cual se dirigía. En sus discursos apeló a categorías neutras para
dirigirse a la ciudadanía. Se refirió al pueblo como: «hermanos y hermanas» recla-
mando la unidad de todos los argentinos. Las diferencias eran entre los hombres, las
mujeres, los ancianos y los niños. De este modo, apuntó a eliminar identidades
preexistentes en una indiferenciada unidad nacional, una alteridad difusa «los sectores
de todo tipo». Así llamó a todos los sectores de la sociedad a sumarse a su proyecto.
Para concretar el programa menemista «sólo hace falta voluntad, gente honesta, leal
y fundamentalmente con capacidad para desempeñarse en las tareas que se enco-
mienden»15  ya no se hace referencia a ninguna clase social en particular ni a ningún
grupo político específico.

La convocatoria del menemismo en Bahía Blanca invitó a toda la sociedad.
Fueron numerosas las referencias a la unión  nacional que Menem debería llevar a
cabo. Sería el encargado de reconciliar a todos los argentinos. No interesaban las
distinciones partidarias, su proyecto debía ser lo más inclusivo posible: «…Los cargos
políticos serán cubiertos por los más idóneos y representativos, sin distinción de
banderías políticas, provengan de donde provengan…» 16. Lo que importaba eran las
capacidades de las personas y no ya las pertenencias partidarias o las ideas políticas.

También se produjo en nuestra ciudad la incorporación de empresarios a la
escena política que se manifestaron  a favor del proyecto menemista y mostraron
apoyo al plan económico. Estos ayudarían a llevar a la Argentina hacia el Primer
Mundo. En una reunión realizada entre el presidente y el Movimiento de Empresarios
Justicialistas (MEJ) Menem «…se mostró complacido por el ingreso de este tipo de
figuras al terreno electoral, fundamentalmente porque se trata de empresarios que
tienen mucho más para perder que para ganar…» 17. Este grupo formado por empre-
sarios locales peronistas dedicados a diversas actividades, se manifestó partidario de
Menem desde los inicios de su gobierno.

La crítica a la política y a los políticos
En general, en todo el discurso menemista existió una crítica hacia los mecanis-

mos políticos habituales y a la dirigencia política tradicional.
La actitud negativa puede explicarse por un lado,  remitiéndonos a los orígenes

de Menem como figura relevante a nivel nacional. Este provino del Peronismo Reno-
vador, rama del Partido Peronista que profesó la necesidad de separarse de la vieja
dirigencia peronista, desprestigiada y derrotada en las elecciones de 1983. Este grupo,
tuvo como meta reconstruir al movimiento y transformarlo en un verdadero partido
profesional sosteniendo de manera más firme las banderas de la democracia liberal.
Por otra parte, las invocaciones contra la clase política y la política tradicional era un
recurso habitual del peronismo que permitía justificar la incorporación de figuras de
otras corrientes políticas y hasta empresarios y artistas18.

Jimena Sastre
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La retórica antipolítica  de Menem cuestionó y rompió con el escenario previo
y lo separó de sus rivales intra e interpartidarios. En sus declaraciones no faltaron
críticas hacia la dirigencia de su propio partido. Esta siempre estuvo preocupada por
conseguir poder desvirtuando el verdadero sentido de la política que es el de buscar el
bien común.

Los justicialistas locales percibieron la desconfianza y el descrédito del electo-
rado frente a la clase política: «…debemos comprender que estamos quemando una
generación de políticos y estamos generando desconfianza en la gente. La gente des-
confía plenamente de lo que es el político…»19.Ya no se creía en la capacidad de los
gobernantes para resolver los problemas básicos de la sociedad. Hasta se llegó a
comparar el desprestigio que tenía ante la sociedad la clase política con el desprestigio
de los militares luego de la última dictadura. La crítica a la política alcanzó a los
partidos políticos. Estos últimos, incluyendo al PJ fueron desplazados de la toma de
decisiones. El presidente recurrió en reiteradas oportunidades al nombramiento de
funcionarios y candidatos que no pertenecían a la dirigencia partidaria. También in-
gresaron al peronismo y a la vida política estrellas del espectáculo, empresarios y
técnicos reemplazando a dirigentes políticos que tenían una trayectoria y una carrera
de varios años. Esto último no era un motivo de orgullo y reivindicación sino todo lo
contrario, ya que simbolizaba las formas de acción política que se querían dejar atrás:
«…Actualmente los partidos políticos no son abarcativos del conjunto de las necesi-
dades de la sociedad y que por sí solos no están en condiciones de definir y sostener
un proyecto de crecimiento…»20. Paralelamente a la descalificación de los partidos
políticos y la política, en el discurso menemista se diferenció a actores y agentes del
Estado entre «políticos y técnicos»21. Los primeros estaban asociados a los intereses
de grupos, líneas partidarias o la «carrera del político» pensando primordialmente en
obtener votos. Por el contrario, los segundos eran personajes distantes cuya labor se
concibió como ajena a los intereses políticos. Su conocimiento era objetivo y verdade-
ro y esto los hacía tomar decisiones más acordes con la realidad que permitían obte-
ner el éxito económico sobre todo pensando en el largo plazo. En nuestra ciudad se
presentó el movimiento «Nueva Dirigencia» que era una fracción del peronismo
menemista dirigida por el Ministro del Interior Gustavo Béliz, que no funcionaba como
un partido político, pero que tenía la actividad de asesorar a todos los dirigentes del
país sobre los nuevos modos de hacer política y resolver los conflictos de la ciudada-
nía. En este sentido afirmaban que: «…estamos trabajando para que, en el 2000, haya
una nueva dirigencia en el país, que esté a la altura de los nuevos desafíos del mundo
y la sociedad en su conjunto…» 22. Así los técnicos fueron los habilitados para diag-
nosticar, sopesar y emitir veredictos sobre las cuestiones referentes al Estado y la
ciudadanía. La función prioritaria de estos especialistas era la de solucionar proble-
mas, para lo cual debían ser altamente calificados y experimentados. Era fundamental
disociar economía y política y excluir a los políticos de las decisiones tomadas en el
gobierno ya que éstos solamente estaban interesados en conseguir poder. La tarea de
este grupo fue: «…Debido a la falta de recursos humanos que tienen las provincias,
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estamos brindando asesoramiento gratuito y despolitizado. Esto involucra asistencia
técnica y rediseño de circuitos administrativos, así como la capacitación de agen-
tes…23 «. Se destacó que su ayuda era solamente técnica y estaba desprovista de
toda connotación política.

El papel de la Doctrina Justicialista
Menem utilizó la Doctrina Justicialista como marco para justificar su adminis-

tración reformista liberal. Las reformas serían mejor aceptadas si provenían de un
peronista incuestionable. Es por eso que Menem se concibió a sí mismo como un
seguidor de la política iniciada por Perón, aunque, se consideró con libertad para inter-
pretar y adaptar la Doctrina de acuerdo a su conveniencia.

En el discurso, Menem sostenía las tradicionales banderas del peronismo: la so-
beranía política, la independencia económica y la justicia social y se declaraba leal a la
historia y a su propia esencia que era peronista. Los dirigentes locales se consideraron
como aquellos que debían poner en funcionamiento el proyecto peronista en Bahía Blan-
ca: «me siento como en todos los tiempos un soldado de Perón y Evita…»24 sostenía
Mario Simón, un tradicional dirigente peronista, vinculado al sindicalismo. Así concibie-
ron al presidente como un continuador de la doctrina peronista: «…En el PJ sostenemos
que en el plano ideológico somos una revolución triunfante porque hace 40 años hemos
levantado banderas revolucionarias que hoy son realidad…»25. Por lo menos, durante el
primer gobierno los peronistas creyeron que Menem concluiría la obra que Perón no
había podido terminar.

No obstante, la realidad había cambiado y se hacía necesario que la doctrina se
amoldara a estas transformaciones, sólo esta adaptación le permitirá mantenerse vi-
gente: «…Hay que atenuar la importancia que se otorga a las ideologías, para plantear
problemas concretos de la gente y resolverlos. Estoy orgulloso de las plataformas e
ideas históricas del justicialismo. Pero los partidos que no se actualizan mueren…»26.
Es más, se concibió como esencia del peronismo, esta capacidad para el cambio y la
adaptación a las diversas circunstancias. Por esta razón, para los políticos locales la
discusión sobre la doctrina peronista que llevaba adelante Carlos Menem era positiva
ya que permitiría su actualización y adaptación a las nuevas circunstancias que se
estaban viviendo.

Las transformaciones a nivel mundial también justificaban la reforma del Esta-
do. Según la visión menemista, el programa de gobierno de la gestión de Menem
continuó con el pragmatismo de las estrategias peronistas en sus orígenes que se
resumía en la frase «montarse a la ola de cambios en curso». Quienes no entendían
que la doctrina debía transformarse y se aferraban a viejas ideas pretendía: «…curar
al enfermo con el mismo remedio aplicado en el `45, desconociendo que la ciencia
avanza mucho. Hoy existen otras recetas…»27. Así Menem se concibió a sí mismo
como un oportunista ya que supo aprovechar de manera apropiada los acontecimien-
tos y extraer beneficios de ellos. Para los justicialistas locales el presidente era un
pragmático y realista cuya virtud consistía en lograr el acompañamiento de las ten-
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dencias sociales porque  era un buen intérprete de cuáles eran las fuerzas y tenden-
cias que definían a la situación. Por lo tanto, el peronismo en esos tiempos se presentó
como: «un justicialismo adaptado a los nuevos tiempos» y hasta se llegó a afirmar que
«Perón hubiera hecho lo mismo de estar en el lugar de Menem». Con este tipo de
aseveraciones el presidente pudo ganar adhesión en los sectores tradicionalmente
peronistas.

Apoyo a las Reformas
En el medio local el plan reformista de Menem fue bien recibido por los políti-

cos justicialistas. Sostuvieron la reforma económica como la política. Alentaron tanto
las privatizaciones, la entrada de capitales extranjeros como la reforma de la constitu-
ción.

Las manifestaciones de apoyo en nuestra ciudad a la privatización de empresas
provinieron de diversos sectores. No sólo defendieron esta iniciativa empresarios sino
que también la medida fue sostenida por dirigentes sindicales provenientes del peronismo
más tradicional. Las privatizaciones harían que las empresas estatales dejaran de ser
estructuras ineficaces y para volverse eficaces y modernas logrando su
desburocratización y despolitización. Se alentó también la entrada de capitales extran-
jeros, que eran necesarios para reactivar la economía e insertar a la Argentina en el
primer mundo. Refiriéndose a las privatizaciones de las empresas de ferrocarriles
José Sabatini, dirigente ferroviario sostuvo: «…como hombre del justicialismo, creo
que el presidente Menem apuntará al mejoramiento del servicio, aplicando cirugía
como es el plan de Dromi…»28. Este líder coincidió con el modo en que se llevó a
cabo la desnacionalización de los ferrocarriles aunque previamente se había manifes-
tado como contrario a la privatización total del servicio. Esta postura hizo que se
desprestigiara mucho su figura entre los trabajadores ferroviarios, sobre todo cuando
junto con la venta de los ferrocarriles llegaron los despidos masivos.

Continuando con la reforma que permitiría la modernización del Estado, encon-
tramos a la reforma constitucional. Esta era la adaptación del Estado de derecho a las
nuevas necesidades de la sociedad: «…Instamos al pueblo de la provincia para que
asuma sus derechos y consagre una norma que permita la constitución de un estado
moderno, descentralizado y solidario…»29. Un Estado de estas características acom-
pañaba las tendencias mundiales y era una manifestación de cómo nuevamente el
peronismo tenía la capacidad de adaptarse a los nuevos tiempos.

Conclusión
A lo largo del trabajo pudimos observar como todo el discurso menemista estu-

vo influenciado por el pensamiento neoliberal. En este sentido, la actividad política fue
una esfera más en donde esta ideología de fines de siglo hizo sentir sus efectos. En el
ámbito local,  el ascenso de Menem se percibió como la solución y única alternativa
posible para la superación de la situación crítica que se estaba atravesando. La adhe-
sión al presidente se basó sobre todo en la confianza que despertaba su persona más
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que su proyecto político. El debate sobre diversos planes u opciones para salir de la
crisis quedó anulado.

Por otra parte, los dirigentes menemistas locales se hicieron eco del llamado a
la participación política, pero dejando de lado a los trabajadores, actor social que en
este momento perdía fuerza. La convocatoria que se suponía debía ser lo más amplia
posible  incluía a los miembros de otros partidos y un nuevo actor fundamental: los
empresarios. Los dueños del capital eran ahora vistos como figuras clave en el desa-
rrollo de la economía. Se suponía que este grupo poderoso y minoritario promovería
sus propios intereses junto a los de toda sociedad.

Paralelamente, se tomó el discurso de la modernización que se alcanzaría con
la implementación de las reformas. Con ellas nos insertaríamos en el «Primer Mun-
do». Los que no se adaptaban a los cambios corrían el riesgo de quedar en el pasado
retrasados y excluidos.

Además se concibió a Menem como un pragmático realista que sabía cómo
adaptar su acción a las nuevas necesidades. Por esta razón, no surgieron críticas a las
transformaciones que sufrió la doctrina peronista clásica. Por el contrario, se vieron
como positivas las innovaciones que la misma sufrió ya que así mostraba que era
flexible, actual y acorde a las necesidades que iban surgiendo.

En definitiva, la dirigencia política justicialista local, no realizó una interpreta-
ción critica del discurso menemista confrontándolo con las propias ideas de los diri-
gentes locales, sino que por el contrario,  lo recibió tal como provenía de Menem y  lo
incorporó a su propio discurso. Así colaboró para que se mantuviera una visión nega-
tiva de la política y contribuyó a que la gente se alejara cada vez más de las cuestiones
políticas, dejando de lado su interés por los temas públicos. Con ello, se elaboró una
visión excluyente de la política que desdibujó la participación de la ciudadanía en las
cuestiones que interesan a la comunidad. Esta prédica dejó muchas marcas en la
actividad política de la actualidad y fue muy nociva para la misma.

Desde mi punto de vista el discurso menemista debería ser cuestionado por
otro que proclamara la necesidad de un compromiso efectivo de la ciudadanía. La
misma debería recuperar al interés por los asuntos públicos de la comunidad, del
Estado y del gobierno y restablecer la discusión sobre los diversos proyectos e ideas
políticos para salir de la crisis dejando de confiar en un solo plan o persona como si
fuera la única alternativa posible. A su vez se tendría que reconstruir el tejido social
fragmentado de nuestra sociedad actual y elaborar un proyecto político a largo plazo
que vincule los distintos intereses individuales en un interés común. Esto sería posible
no sólo a partir de iniciativas que provengan de la sociedad civil, sino que es indispen-
sable que el propio Estado  a través de sus políticas intente contribuir en la reconstruc-
ción de la sociedad como una verdadera comunidad.
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